
LOS CAIITALISTAS INGI,ESES TIENEN EN ESPANA: UN TES TRO MAS

GRANDIOSOI MAS LUCRATIVO X DE RXITO MAS PRONTO T MAS

SEGURO PARS. SUS EMPRESAS INDUSTRIALES QUE EN LAS AMERICAS,

El deseo de dar. colocacion á los capitales sobrantesr y las exa

geradas promesas de un rédito pingüe, arrebataron.á los ingleses
eu estos ííltimas años la enorme suma de ñtl.000,000+1 emplea-
das en proyectos industriales y mercantiles en las Américas an-.

tes espanolas, sin que hasta el dia los resultados hubiesen eo-

xenado las esperanzas de los dueños de estos fondos. Efecto inevitable

de la. sitnacion política y económica de aquellos paises ;,de su-

lejanía¡ de la. necesidad de valerse, para la realizacion de los ne-,

gocios, de manos subalternas, descuidadas¡infieles ó dispendiosas;;
y de la falta de datos exactos para establecer con seguridad los

proyectos.

Los activos ingleses, ocupados enteramente en abrir en el Nuevo

Mundo un campo para sus especulaciones, y en sembrar le semi-

lla de la prosperidad sobre un pais lleno de los escombros de

la revolucion¡ agitado por los movimientos volcánicos de las inquie-.
tudes domésticas¡escaso en gentes, y las que le,ocupan poco añciona

das al trabajo, y sin toda la robustez que requieren muchas de

las eropresas; han abandonado á una nacion cercana, dotada de

cuantas proporciones puede reclamar el espíritu especularlor, y cuyos

moradores les son bien conocidos por la generosidad de su ca-

rácter, y por las disposiciones físicas y morales, para llevar al ca

bo las empresas con éxito ventsjosísimo. Si los capitalistaa bsi

táoicos hubieran dirigido sus miras al verdadero jardín de las Hesfrépi»

desr que tenian próximo á sí¡ en. vez. de correrr seducidos con
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apariencias lucrativas, á las Améflons, buscando tras el Atlántico el

verdadero oellocíno de oro que se dejaban en la Europa; en vez

de 'l>js haigriíüas que en' el dia :les arraáca el >convenoimiento db

la candorosa equivocacion que han sufrido, se gozarian con la po-

sesion de los grandes réditos que llegarian á sus manos> fruto de

sus capitales, p con la inmensa dilatacion que tomaria el radio

de sus especulaciones con la feliz cima de las ya realizadas.

Pero si el engauo hasta aqui experimentado esteriliza los fondos

empleados en el Mundo Nuevo, no por eso se han cerrado las puertas

para filteriores negociaciones> cnpaces de recompensar las pérüidaá

y de volver á los capitalistas ingleses la robustez metálica que

la desgracia les ha .aivebatado, siempre que abandónándo la ruta

que han tomado con tau desgraciado éxito, se fijen en Espafia, que

les presenta abundantes medios de lucrarse, sin los descalabros y

castos que sieinpre ocasionan las empresas állraniariuas. Que la

Espafia 'ofrece seguros resultádos á las especulaciones .imlustriales,
sólo 'póürá fiegarlo el que desconozca su historia natural, geodédca
y económica.

T á la verdad, si lós especuladores se ióclinan al bérieficio de

lhs minas, sin.'hácer mérito de las nmchas no reconocidas que en-

cierra Rspann; en lá de Cxuadalcauat> explotada en tiempo de Fe-.

.'úpe II y Caflos IV; tieoen filones de plata mas ricos que les mas.

cólebrailos de América, y que solo reclamau el auxilio de l'20,000/

para su actual beneficio, proiuetiendo por lo menos un rédito' de

%9 per ciento. En Almaüeri> en Valencia, en las Alpujnrras y

Rió '%'intó 'hay ábandhntes minas de azogue, de ploino p cobre;-
lan cnaleü en el estado imperfecto con que se beneficiabau en 1810

renáqian cada afio 340>00tt+; y en Aragou se hnlln la rica de coóaln

fa> que fl aétüalmente no dá productos> es por falta de capitales

Para hacer en grande las eperacienes que en pequeno se hioie-

ron con él mas féliz resultado bajo la áabia proteccion de Carlos III.

Si lós duénos de los capitales se deciden por las nuevas aplic
cacioóes del vapor y por la conztrucclon de cnminos de hierro;

Astariaé, Aragon, gevilla y Alcarria> con nus lllinns de cárhon de'

piedra; y Vizcaya, Asturias¡ Calicia y Cuenca, con las de hierro¡
les proporcienan los medios necesarios para llevar á efecto las em-

presas; nsi como el curse de muchos de les rios, y la localidad'

de infinitos terrenos> escasos de agua, les abren un camino provechoéo
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para aplicar las nuevas máquinas que se emplean en levantar el

agua á alturas considerables, beneficiando con ellas á precios có-

modos las tierras que de otro modo no pueden lograr las venta-

jas sioo á costa de enormes desembolsos.

Si quieren dirigir sus cáfculos á la agricultura y á las coioni-

zaciones ; ricos é inmensos terrenos, hoy incultos, y dotados de todas

las cualidades necesarias pma la prosperidad del 'cultivo, ofrecen re-

compensas con usuras inmensas á los capitales que se emplearan
en ellas; y finalmente, en Ia construccion de canales de riego y

'de navegacion, hallarán los ingleses riquezas mas pingües que las que

puedan producirles las mioas de Méjico y del Perú; bastándoles

saber en prueba de lo referido, que el canal proyectado, y fácil d>e

realizar, desde Córdoba á Sevilla, cupo coste se regula en ññ0>600/>

proporcionar>a dentro de pocos años un producto igual á 11.'M5>495g.
Pero prescindiendo de lo referido, nos contraeremos á una em-

presa muy conocida en Kspana, de cuya realizacion nadie duda>

y que por su mis>i>a índole> y por' e! lugar en donde debe realizarse,

no puede ofrecer la menor duda sobre sus ricos resultados> aun

al hombre mas descoofiado. Habla>nos dsl proyecto de aunientar

el caudal ds agua á Madriel> para sl consumo ds' la población, y

riego dc los terrenos> hoy estériles¡ que la rodean, y que se

llarian risuenos, y poblados de arboledas y de casas de 'placer>
con el beneficio del agua de que hoy carecen, y que puede con-

ducirse á ellos, como se lleva á Londres y Yersailles> por medio

de la industriosa cooperacion del arte. Proyecto que se nos. ase-

gura estarse agitando actualmente en la corte.

Según los cálculos mas exactos¡ la villa de Madrid necesita ad

quirir, para el consumo de sus habitantes> '200 rs. de agua diarios

(medida de Madrid) sobre los que en el dia goza.

En el año de 1737 se trató con toda seriedad de conducir 'á

]a corte de Madrid aguas en abundancia para el surtido de sus

moradores p el riego de los terrenos incultos que la rodean. Aun-

que se conoció la posibilidad de hacerlo, no se llevó á efécto

porque
no se adoptaron los medios seguros de realizarlo, que

son los que proporciona el interes individual. Por igual causa

se paralizó la idea el ano de 1767, despues de haberse hecho lós

reconocimientos oportunos. Lá el de 1783 pidió S. M. hnfórnhe

íí 'su arquitecto -mayor D. Juán üe Vihlanueva> que lo"dio fav>tn
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rable á la empresa, demostrando las inmensas ventajas que de

ella debian derivarse, y las cuales hacen aparecer mezquinos jos

gastos de la ejecucion,

El Sr. D Fernando VII, en los pocos dias que estuvo al frente

del gobierno en el año de 1808, dió un decreto terminante en

favor de la realizacion- del proyecto, y en 1819 encargó á D.

José Vallejo la nivelacion desde el punto en que S. M. cre-

yó que debian tomarse las aguas. Este celoso espafiol y hábil

matemático llevó al cabo su comision, descubriendo en un largo

y voluminoso informe la posibilidarl de verificar el proyecto, su

costo, y las utilidades que debia producir. El haberse fijado siem-

pre los informantes en la idea de llevar á cima la obra á costa

del gobieruo, ó por las manos de este, y las fatales circunstancias

,que rodearon á la nacion desde el afio de 1808' hasta el dia,

fueron los verdaderos motivos que inliuyeron en que no se hubiese

realizarlo un proyecto tan benéhco.

Convencido el rey de Castilla D. Juan el I de la posibilidad>

y deseoso de proporcionar á Madrid las utilidades que debian re-

sultarle de un riego abundante y de una activa navegacion iote-

rior> trató de comunicar el Manzanares con el Jaramar haciendo

en consecuencia nivelar los terrenos ¡ mas su muerte cortó el giro
de un proyecto tan digno de su ilustracion, habiéndose pasado mu-

chos anos sin tratar de él.

Volvió á promoverse á mediados del siglo XVII con éxito

'desgraciador porque como dice oportunamente el Sr. Campoma-

nes, se confió el examen y fallo al consejo de Castilla el cual

se componia de personages profundamente ilustrados en el dere-

cho pragmático, pero que carecian de nociones de matemáticas y

de ecoaomía. Nos explicamos de este modo para responder á los

que quizás pudieran argüimos con la falta de ejecucion de una

idea que suponemos tan útil y de tan antigua fecha, atribuyéndola
á causas invencibles. I a verdadera causa que impidió la reali-

zacion fué tan fácil de superar, como que bastaba que el gobier-

no saliera de un error, que ha sido muy comunr convenriéndose

de que obras de esta clase no se pueden llevar á feliz cima sino

por las manos de companías' ó empresarios, que estimulados por

la ganancia dediquen á ellas sus capitales, su industria y su celo.

Felizmente sabemos que el gabinete de Madrid, penetrado de esta
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verdad, y robustecido en su opinion por el ejemplo de otras na-

ciones, está resuelto á abandonar el antiguo camino, áando á par-

ticulares las empresas. Este paso solo, facilita en el ago de 1829

lo que era imposible de veriácarse, por la iniluencia de los errores

que por espacio de cuatro siglos han ejercido un imperio desas-

troso sobre esta parte.

Desde tres parages diferentes se pueden conducir las aguas ne-

cesarias para la empresa. Del rio Jarama, punto preferible en

opinion de S. M. reiuante
¡

ile la confluencia de este rio con el Lo-

zoya, punto que está 57 pies mas elevado que la puerta de Santa

Bárbara ; y del rio Guadalix.

El coste del primer proyecto se calcula que ascenderá á 500,000'.
Con él, ailemas de darse á Madrid el agua necesaria para so ron-

sumo, se facilita riego abundante á 8,000 fanegadas de tierra en

su direccion hasta el sitio real de San Fernando. La magnitad de

los gastas, y los temores de que las aguas ea su carrera pudie-
ran rezumarse sobre el camino real, que fueron los inconvenien-

tes que se han hallado para emprender la obra, son de corto mo-

mento, atendidos los provechos que resultarian de eBa á los empresa-

rios, y los grandes adelantamientos que la arquitectura subterránea

ha hecho desde el ano de 1767 al de 1829.

EI proyecto de Lozoya ofrece mas facilidad para su realizacion ;

y el último, qne es el del arquitecto Villanuevai presenta grandes uti-

lidailes con menores desembolsos. partiendo del supuesto de que el

Guadalix, aun en las estaciones mas secas, lleva 16,781 pies cú-

bicos de agua por hora, que equivalen á 1,4%8 rs. (medida de

agua de Madrid), resulta que tiene un caudal superior en cuatro

tantas al de que hoy dispone la corte ; y dando de ellos 500 rs.

al Buen Retiro y al jardin botánico, con los 928 restantes hay mas

que suficiente para dichos objetos. EI coste se calcula en l 30,000+r

y en 10 por ciento las utilidades. Haciendo ciertas obras en las

montanas, el gasto llegará á %00,000+, y á 13 por ciento el ré-

dito, con la ventaja adiccional de aumentar con los sobrantes Ias

aguas del Mauzanares, facilitando con ello los medios de llevar á

efecto otros 'proyectos ventajosos.

Si los empresarios dilataran sus ideas, facilitando la conduccion

del agua á las casas por el estilo ventajoso que se hace en Lon

dres, al paso que acrecentarian las comodidades de los vecinos
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con ello aumentarian sus ínteresesr y asegurarian el recibo du ré-

ditos considerables. Para convencerse de la posióilidéd' y de laé

ventajas recíprocas de la ideas basta recordar lo que cada auo

cuesta á cada vecino de la corte el facilitarse el agua para su con-.

sumo. Dundo á Madr'd 150,000 almas, ó sean 30,000 vecinos,

separando de este número 10,000 que se surtan por sí mismos del

agua de las fuentes públicas, quedarán $0,000. que emplearán el

auxilio de los aguadcres para proveerse. Calculando en 20 rs. men-

suales el salario de cada uno, comprendiendo el precio mayor

que cuesta la conducciou de agua en él verano, resultará que el

vecindario consumirá eu esta parte cada ano 4.800,000 rs.;

donde es visto, que cobrando la empresa solo una cuarta parte de

lo que boy' se invierte en aguadores¡ facilitaria á los vecinos un

grande ahorro, con un rédito de 10 por ciento para los capitalis-

tas, siempre que iovirtieren en ello 10,000,000 rlé rs.

Para convencerse de la posibilidad' que ofrece el cobro de' un

interes regular sobre Ia parte de los capitales que se dedicaran

á facilitar el riego á las 8 ó 10,000 fanegadas de terreno que

deberian recibirle, basta caloular la economía que los cultivadores

tendrian en usar de las aguas que les facilitaria la empresa ; es

decir, el ahorro de gastos sobre los que hoy deben sufrir, y Ia

ligereza de la contribucion que se les deberia exigir. En el dia,

para faciBtar riego á una huerta de 4 fanegadas del marco de

Madrid, supouiendo abundancia dé agua á una profundidarl 'me-

dia, si se ha de obtener por medio de las norias, se necesitan

gastar 24 rs. diarios ; es decirr que el riego de'cada fanegarla cuéss

ta 6 rs.
¡

ó 'R,l90 anuales, esto sin contar con que la máqúina

cuesta 70>000 rs., que sl 8 por ciento equrvalen á nn gasto de

9,100 rs. anuales; de aqui resulta, que el riego constante de una

fanegada de tierra, marco de Madrid, hecho con norias, cuesté

4,"180 rs., y Sr069 el de una del marco resh

Et aguar por el medio de que vamos hablandor costaria al pro-

pietario solo la décima parte de lo que hoy se reputa preciso

invertir. Asi que, un terreno destinado al cultivo de trigo, solo

deberia pagar por el uso del agua 88 rs. por cada fanegada de1

mareo real, y 17 del de Madrid ; y en los demas cultivos se de-

biera arreglar el precio por él número de riegos que exigiera> á

rauon de 16 rss fanegada del marco real, y 8 el de 1Cadrid ¡ precio
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verdaderamente moderado, y que animando á los hombres á de-

dieiir' su indústria al campo, conbertiria las cercanías de 'Madrid

en vergeles deliciosos, con aumento de la poblacion y dn 'la ri

quena generaL

Ea villa de Madrid, acaso sin mas sacrificio de sus fondos pú-
blicos que iel que en el dia hace con las norias y con los ar-

bitrios de ique se vale para aumentar en Íos meses rigorosos del

verano el inaudnl de las aguas 'de la rorte, y en sostener la lima

pieza y 'el riego de las calles, podriá asegurar á los empresarios
el rédito de sus capitales, sin aumentar los gravámenes á su ve-

cindario~

Y una vez acrecentado el cauce de las aguas del Manzanares,
se ebria 'la puerta á ulteriores proyectos, grandiosos y provechosos,
como son los de la contiuuacion del canal que lleva este nombre

hasta Aranjuez, uniendo isu navegacion con la ilel Tajo; el sle

hacer navegable.este rio hasta Lisboa ; y el de llevar á cabo el canal

de Guadarráma ; y otros y otras infinitos que saídrian á la Iuz

de la experiencia> aniriiada con las ganancias que 1os primeros eá-

sayos preducirian á los que emplearan en ello sus capitales.
Si se piden garautías seguras para que estos puedan resolverse á

invertir en Espána sus caudales, nosotros que conocemos á feudo ol

orígen de la desconfianza que hey aparta á los acaudalados de unir sus

intereset á los de nuestra patria, decimos, que las garantías están eu

los privilegios legales que el rey rlispensará sin duda á lós empresarios;
en. la proteccion que su munificeiicia les dará para apartar, cuantos

obstáculos pudieran ofrecerse, dando S. M. mismo, crmo da ya, el

ejemplo de entrar como accionissa ; dejando que los duenos de caudui

como.conductores de la obra, hagan tratos ó convenios escriíurados

con fa villa de Madrid¡ y con los dueños de las casas y de los terrenos

que hubieren de disfrutar las ventajas, en cuya virtud aseguren de un

modo jamas violado en Espana el pago de los réditos y íus provéciros
de sus capitales é industria; y finalmente¡ en otras facilidades que

S. M. tiene en su mano proporcionar y que no duilamos las pondrá
en ejecucion, borrando con ellas las impresiones desventajosas que

tnviereir los que hayan de comprometer sus fortunas.

Y acaso las Américas presentan un teatro igual de especulaciones?

I Qfrecen mayores ni mas prontas uttíidades? ? El estado de ellas les

dá algunas garantías capaces de superar en valor y en seguridad á las
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que hemos indicado?.... Bien pesadas las razones, y bien calculadas

las combinaciones y las probabilidades¡ el buen juicio y un bien

entendido interes inclinan la balanza en favor de la Peníosuia.

No se nos oculta que aunque entre todas las naciones compita

España por la lisorijera perspectiva que ofrece á los negociadores, y

aunque por lo mismo debiera atraer con mas preferencia los capitales

ingleses hácia las empresas útiles de agricultura¡ de mecánica, de na-

vegacion, circulacionl tiro. ; una combinacion fatal entre los capitalistas,

?es hace hoy cerrarse n?íso?ntnmente á oir, ni á entrar en prorteotos

nneoos de empresas on lu Península, privándola de las inmensas ven-

tajas que en. su estado actual le resultarian de su añuencia

Una desconganzn general sobre las operaciones de esta especie en

que aparezca el gobierno como actor principal, desconñanza que se apo-

ya sobre el aspecto de la necrologia funesta de los muchos estableci-

mientos utiles á la industria, y' sobre la nómina dolorosa de los

machos capitalistas que han perecido á manos de las operaciones de

la hacienda españolar unida á la escasez de conocimientos, y á la

falta de valor en los acaudaladas espanoles para comprometerse en

negocios que son comuues en otros paises, iniluye en el apartamiento

de los astutos ingleses.

Sabemos, sin embargo, que el gobierno español arde en deseos de

mejorar la suerte económica del pais; que se agita por atraer del

extrangero hombres industriosos; que concibe proyectos útiles ¡ y

que apetece abrir canales y establecer los iuventos preciosos de la

mecánica, para animar la produccion y multiplicar la riqueza.

Esfuerzos laudables y dignos de un monarca, de cuyas manos pende

la felicidad de sus súbditos, asi como la fuerza y el poder de este

siguen á los progresos de esta ; pero que no llegarán á feliz cima á no,

tomarse el camino que acouseja la razon¡ que dicta la conveniencias y.

que recomienda la experiencia.

Que la Espana necesita imperiosamente capitales para dar á su

desfallecirla agricultura é industria el vital movimiento que reclaman

las admirables proporciones del suelo, del clima y del carácter de sus

habitantes» es una verdad que por demasiado conocida no necesita

demostrarse. Tambien io es que la España, con solo el aumento de

la circulacion saldria de la pobreza en que hoy gime, y que al ver los

felices resultados que dariau los primeros susurros industriales, se

animarian muchos para imitarlos, y esta noble competencia prorluci-
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ria grandes ventajas con la multiplicacion de los frutos, con las

transacciones mercantiles hey détenidas, con la germinacion de

proyectos económicos, con la difusion del espíritu de industria, con

el aumento de ia poblacioo> coo el reóoamiento de la sociedad> con

el crecimiento de sus comodidades> y con la opuleucia del tesoro.

De lo dicho deducimos. que si el gobierno ha de ver coronados

su> nobles conatos, debe emplear tod.> su autoridad y sus recursos

eu asegurar la co>ifiansu> desengag>aodo á los extrangeros, excitando

coo alicientes el interes individual de los espagoles, y valiéndose de

los medios que dicta ia política para abrir la puerta quc ko>> cierra

el esf>frió calculado>'. Si se lograse realizar una sola empresa, esta

quitando las sombras que hoy ofoscan á los acaodalados> baria

multiplicar los proyectos.

En nuestra humilde. opioiou, el gobierno deberia adoptar desde

luego las siguientes medidas: primera, declarar de un modo cimas

solemne, que se deja absolutamente á las libres combinaciones del

interes individuaq él derecho de promover y de realizar todas las

empresas industriales> sin sujecion á examen, intervencion ni fiscali-

zacion del gobierno, realizándola ya individualmente por sí los

espaooles> ú ya por merlio dle companías ó sociedades formadas dentro

y fuera de ia naciou¡ siendo los que las formaren los que hubieren de

arreglar los térmiuos de ella . Esto no impedirá que la corona se

reserve el derecho para tomar parte como urcionista particular en las

empresas, sin mm privilegio ni cousideracion que el que disfruten

los individoos de ellas.

Segunda, ofrecer á los empresarios toda Ia próteccion¡ privr1egios y

gracias q os las leyes tienen acordadas á los de su clase, y demos que

pendiereu de su augusto poder, encargando á los tribunales la mayor

vigiiaocia en hacer observar su cumplimiento asi como ei rle los

contratos que las compañías ó individuos nacionales ó extrangeros
celebrareu cou los que quisieren aprovecharse de las ventajas de

su ind'ustria.

Tercera, declarar solemnísimamente á los empresarios de nuevos

canales, de caminos d» hierro, de la aplicacion del vapor, de colonias.

agricultoras, expiotacion de minas, establecimiento de alumbrado con

el gas, conducciou 'de aguas á los terrenos incultos, á las casas

Particulares, fábricas, &c., y demas empresas, duenos absolutos' de

estas, sin ójacion de años, pudiendo trasmitirlbs á, sus hijos y here-

II n
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deros, ó trasladarlas por ventas¡permutas, Lc. debiendo considerarse

como propiedades royas.

Cuarta, á los empresarios españoles dúrante el plazo que ellos

fijaren para llevar á cabo sus
empresas, y hasta que estas co-

menzaren á rendir utilidades, se les abonará uu 3 por ciento por

via de estímulos por el capital que fueren invirtiendos á fin de

que este no les deje de ser productivo, srtientrás hicieren los gas-

tos de las empresas. El gobierno español, sin necesidad de gra-

var á la nacieu, puede dar este impulso á la industria, aplicando

al objeto los productos de los espólios y vacantes, del fondo pio

beneficial, de los arbitrros piádosos de Madrid, y parte de los

fondos de los consulados.

Quinta, S. M. deberá excitar el celo de lós cabildos y cor-

poraciones eclesiásticas, de la grandeza¡ de los ricos propietarios¡.y

de los ayuntamientoss para que se dediquen á promover las em-

Presas industriales, con ventaja de la nacion y,Provecho ProPior

pues que áuyas deberán ser todas las utilidades que estas dejaren,

dándoles facultád para negociar fondos¡ y hacer contratas dentro

y fuera de Espana, á fin de llevarlas á efecto.

Dados estos pasos como preliminares, el monarca espanol, ha-

ciéndose superior á todas las dificultades que hoy Ie opone la ca-

bilosidad extrangera¡deberá buscar el sendero seguro que tiene en su

mano ppra vencerla. Dichas corporaciones eclesiásticas y civiles de

berian estar autorizadas para promover companías en el extrange-

ro, y para tomar parte en las especulaciones individuales de estos;

circunstancias que animarian á los capitalistas ingleses ateudida

la gran fama de riqueza que goza en Europa el estado eclesiástico

y la grandeza espanola.

Es preciso convenir, porque la experiencia nos lo dice, que la

base principal de la desconfianza que aleja á los acaudalados ex-

trangeros de tomar parte en las empresas industriales de Espana,

estriba en el estado en que se encuentran las accioues de los

préstamos que se hau negociado en ella desde el año de 18%0 al

de 18%8. Duenos los iugleses de créditos cuya suma excede de

%0.000,'000+, y viendo que no se reconocen por el gobierno, con

esto justificso su negativa á tomar parte en ulteriores negociacio-

nes, por mas beueficiosas que se presenten.

Sin alterara si se quierer el gobier no español sus resoluciones enla
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materia, en el estado de desconfianza producida por la persuasion de

los capitalistas británicos de hallarse perdidos sus fondos, pudiera aca

so encontrar estímulos, que asegurando el interes de éstos con ganan-

cias, los inclinara á la reaiizacion de las empresas de que vamos

hablando¡ con provecho del crédito naciona), derribando poco á

poco el muro que los separar y sacando á la nacion del paso en

que se ve comprometida.

o

PROCLAMA DEL CONDE DE ESPANA GENERAI DE CATALUNAI CON

COASIGN DE Lk. EJEGUcICN PATIEUIARIA Ruk!IZADA Ev 19 DE No

vIEMEEE DE 18%8 (1).

Capitnnia general del jeércifo tt prinripatfo de Catalana.—Jfrtícsfs

de ojrcio.—El principado de Cataluna gozaba de los preciosos benefi-

cios de la paz debida á la gloriosa y paternal resolucion del rey

N. S. (que Dios guarde) de venir por sí mismo á preservarla de

los estragos de la anarquía, resultado inevitable de una snblevacion

criminal, y funesta¡ á la que contribuyeron por una parte hombres

pérfidos, enemigos solapados del rey y del estado (2) ¡ y otros incau-

tos, sin sondear antes el abismo que ellos mismos iban abriendo bajo

sus mismos picar y por otra los fautores de la rebelion del ano 1820, los

que mas diestros en la carrera del crímen, aprovecharon mafiosamente

el concurso de causas y disposiciones preparadas por ellos mismost
como un medio seguro de desunion que ebria un nuevo campo ásu

fementida esperanza, llegando al extremo en aquella crisis lamentable

de ofrecer su peligrosa asistencia> ofrecimiento que fué rechazado

con inrlignacion, como es notorio á toda Cataluna (3). Las tropas

(1) Ncz ha parecido del caso lasertar este documento, por ser uca pieza
maestra que descubre el espíritu emponzoñado de los agentes del partido

apostdlico de España.

(2) t Quienes scn estos, pregaataremoe al gr. conde? Los llamados reálistas;

lcs que llamaron laz tropas eztracgeras en su apoya ; los que encarnizados per-

siguen á los hombres honrados, á lcs hombres de algo, que hán heclio importantes

servicios al rey y á la cacloc : ez uoa palabra los feotas, á, cuyas dlas ba per-

tenecido el mismo conde.

(8) Esto se llama perpetuar lcs males, y cerrar la puerta á la concordia. !A

qcé v!cae el nombrar á lcz del año de 1820, que alaguaa parte baa tenido eu los

sucesos de Cataluña, sino para aumentar el fuego de la discordia! Pero es cn

entrangero el qcs habla, qcc co tiene icteres ec cl bien de la naciou qce destru-

ye, J sola trata de su comodidad personal.
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reales (l)'; observando la mas laudable 'disciplma y la mas honrosá

conducta¡ opovtunamente distribuidas, aseguraban el sosiego público:

restalilecido el respeto á los tribuusles y autoridades, todos los

ebtados y condiciones restituidos á la pacífira posesion de sus bienes

y deret:hos, es público qne las personas y propietlades de todos, sin

excepcion de compromisos eu revoluciones y agitsciones sucesivas,

se hallaban igualmeute é imparcialmente proiegidns (q). Un cua-

dro tsn satisfactorio para todo fiel vasallo del rey, era un tormento

para aquellos hombres avezados á revolucioner, que semejantes á las

lloras del desierto se alimentan solo con sangre (g). Agentes de Ia

infame rebelion de l890> impulsados por sus cómplices 'de fuera y

dentro del reino> trabajaban para volver á encenrler la tea fatal y

sangrienta de la anarquía y de la impiedad! Una conspiraciou¡á, la

pur. que criminal ea el intento, lmrremla en los medios, se estaba

urdiendo : Barcélona» por su.imi>ortancia militar y su iofiuenoia civil>

füe elegida para teatro en que debian renovarse las escandalosas

escenas de 18%0; n>ieutrus, segun resulta de avisos y correspon-

déticias oficiales, revolucionarios refugiarlos' en otros paises se cerca-

ban á la frontera del principado, uniéndose á extrangeros la hez

dé largas revoluciones (4)> y á la parte mas criminal de la pu

(1) >Qué lenguago tan despertado> tqbspss reales....! lPues que bay en

España tropas que merezcan otro nombrri Si las bay >no ecba de ver este mi-

serable aventurero¡ que por desgracia meada á una provincia, que publica por

el mundo que España está divididnl Los que se arman contra la autoridad lle-

van el nombre de cnsdrillsr, y nunca el de trepar que les da boy un militar como

Escena. pero á bien que para él serán ejércitos, ts> rios nobles, y honradas tropas

todas las que le aseguren su cucase.

(S) Psrrsnss sia srcspcicn ds csmprcmi>sr sa revoluciones mes>ices se hslmbcn

prstrgidsr. Galimatías que solo podrá pouer en claro un general qae oi conoce

el carácter ni la leogua del pais en donde reside.

(S) tCon que las Seres del desierto solo se alimentas con sangrel iY en falta

de esta no viven de fru>asl Las jtcrer á quien alude el conde viven á costa de' lo

que encuentran, ni mas ni menos quo los extrangeros que venden su sangre á los

gobiernos se maotieaen, viven y eogordan á costa de las naciones qus los reci-

ben, siguiendo el aire de los partidos, prontas siempre a abrazar el que les ofre-

ce mayores comodidades, sia reparar eo los medias.

(41 iY qué nombre daremos á los que viendo arder su patria con el fuego de-

vorador de la revolucion¡ en vez de unirse á los compatriotas que la combatiaa,

pasaron á una nacioa extrangera, y desde ella le bicieron la guerra, medrando al

paso, y aumeotando sus co>aodidades....l Et Sr. conde m quien debe darles st

spods qus'lcs ccrreepestlr.
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seda sublevaclon, encubiertos bajo el manto de descontentos po-

líticos, ó sea agraviados. Tales eran los fatales elementos cr»n que

se iba engrossndu la tleusa nube que se preparuba á tiescargar
sol>re esta bella é intlústriosa parte de la mouarquía todas sus peso

tilenciales materius. Esta es la verde»i, prnbnda por resultancia de

los aulos, llue haa pretendirlo llesiumi»rar correspondencias (inte-
resa»las sin dada), vnliéndose basta de una gaceta oficb>sn» impresa
mas cómodamente mas allá del Vidnsna. La divina providencia» que

quiere conservar á In católica Espafta, con los beneécios de In monar-

quía paterna (l)» los consuelos de la religiou (2)» dispuso que

una feliz y oportuna revelacion manifestase las tramas. de los con-

jurados. l'as uutoridc<les, flelts á sus deberes, tonmron providen-
cias l»roporcionadas á lcs circunstancias: varios fueron arrestados»

otros buscaron su salvacion en una precipitarla fuga : convictos 6 con-

fusos los primeros (S) en los autos dh acusacion, por declaraoión¡
ratiécacion y confrontacion, con arregb» á lns leyes pura semejan-
tes privilegiadus causas (4) ; oidus los alegatos de sus defeasores»
nombrados de ogcio» segua práctica de los tribunales en causus

de esta naturaleza» entre los gefes mas respetables <lel ejército l por

sentencia debidamente consultada y asesorada, el juzgado de guerra

ba prouunciudo la pena capitnl impuesta á los cunspirnrlores y se-

diciosos qae atcntan á los ssgrudos, legítimos> absolutos tlerecbos

(1) tqué especie de gobieroo es esto» Hasta squi solo conociau los politicos

mounrgnros núsolutns y modersdos, mns nhorn el Sr. conde inventa otra llnmada

pstsrnsh lQué las citadas son n»utsrnntes ó sohrtusles? Conveogamos en qse na

es tan diestro S. E. sn la política como sn lu ciencia ds la comodidad y de los

con»l»o»ttss.

(9) l La rétlglon, y siempre la rsltgton I l Qué rsligion l l La de Jesucristol

l Horrime blnsfsmia, traerla por sosten de las revoluciones y de los partidos t

lCuendo llegará el die en el cual cese el nbusn de este voz dulce, bsnéccs y

consolsdoral r,'Cusndo dtysrn ln rsligion ds sm capa torero ds de»monos» Cuando

dejen de estar ligados los iatsreses bursátiles y lss condecoraciones»nuudanalss

á los respetos de ln qne vino nl mundo para establecer el biso ds ln humanidad,

y cuando hbandonando los espanoles su docil iuocsncie¡cierren le puerta de los

destinos públicos á sxtrangsrob que astutos é iomnrsles se prevalen de lo que

fascina los cnrnzoaes para hacer ds ello la escala de su grendéza.

(S) En Espnñn no ss lo mismo convicto qns confeso. Si no era distinto en Fran-

cia osando el Sr. conde ln psrtsoecia¡eso será hnrion de otro costal,

(4)' l Qué leyes son seas que uutoriznn unes cosas tna émbrolladas como las

que el Sr. proclamante reuns en estos renglones l l Son tué dn Espeua l lSon

las ue Argel? 1Psrd que entiedde por leyes! Creemos que será la ley del

snsugs.
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del rey, á la seguridad de sus plazas y dominios, con arreglo á

las leyes y, reales decretos de l'T y %1 de agosto de 1825, mandados

observar expresamente en este principado ; la que anunciada por

el cañon de la ciudadela, se ha verificado en la mañana del 19

del actualv en que fuerou lanzadas á la eternidad los reos con-

fesos 'ó convictos, cuyos nombres se expresan eu la relacion que

ncompaua. Leales catalanes : calmen los recelos de vuestra ñde

lidad y religiosidad alarmadas. El rey N. S., por 'decreto de su

propia augusta manos tiene ya manifestado que su real voluntad

no permitirá que nuevas, peligrosas teorías, y aventuradas doctri-

nas alteren jamas >las oenerurulor fuatíumeatules leyes 5? sabias instífls-

ciones de su católica monarquíai que reunen la .sancion .de la ex-

perieucia de largos siglos de prosperidad y de gloria (1). Es lle-

gado el tiempo en que los revolucionarios de 1820, los sedicio-

sos de anos posteriores conozcan que un prontoi necesario y sa-

ludable castigo será el resultado inevitable de sus tramas; que

la autoridad legítima que el rey tiene de solo Dios, debe ser res-

petada y acatada por todos los estados y condiciones. No, no

se verán ya mas en la católica Espana los estragos funestos de

la impiedatl y lle la rebelion. los perversos de 1890r oprobio

indeleble de la fideiidnd y riel honor (2)i venilidos vilmente

(1) l Y se osan citar las veneraadas fuudameotales leyes de la moparquia es-

pañola, que están en contradiccion directa con los proyectos que sostiene el

comle de España y sus confederados) ?Y el pundonor español sufre pasivo que

un labio extrangero le recuérde memorias querlos españoles deóieran no 'olvidar?

lY sufren estos que un extraogero que nada ve en torno suyo que le pertenezca,

cuya sangre no tiene aánidad con la española, les hable de leyes venerandas fun-

damentales, cuando ei espíritu de estas le arroja de una nacion á la cual insulta

con sus prnclamas, y que ba coovertido en mercado de sus medros? ?Y'este

tan osado como ignorante en las costumbres del pueblo que desgraciadimente le'

mantiene, le honra, y tolera sus desreanes, no teme recordar á los espanoles

sus antiguas leyes, exeitaado con ello ei deseo de conocerlas y de estudiarlas, y

provocaodo el resentimiento que debe causar ea las almas generosas españolas

su examee?

(2) ?duchos de los qse se llaman oprobio dr la lidelidad, regaron los campos

con su saogre para sostenerla, y partiendo con los campeones de la?saltad 'patria

Ios rica os, las privaciunes y los laureles, sin que en ello bubieren entrado los

cá!culos mezquinas del enteres, sustuviorou heroicamente la lealtad al rey y á la

narren y enseñarun al .uu úe l'.spuñ: el cmnino verdadero de la gloria, man-

teniendo la defensa del hunor oacional dentro de la nacion, sin pasar á extraños

países á presiar servicios¡en la aparieucia leales siendo en el fondo redes maña-

sss para acrecentar su fortuna y su dignidad.
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al oro extrangero (1), expelidos de lás &las tle un ejército Reí>
no volverán á atentar contra la seguridad de la monarquía. No,
no se verá mas confundido entre viles revolucionarios niuguno
de los que pertenecen a los estados y clases que heredan los

deberes de coustante lealtatl al rey, antes de heredar privile-

gios y propiedades concedidas á antiguas virtudes y servicios>
con la siempre existente condicion de continuarlos. No, no, el

capitan general del príncipado> los generales empleados en él,

y los gobernadores de sus plazas, no dejarán ajar la parte de au-

toridad que el rey se ha dignado depositar eu su fidelidad du-

rante su real beneplácito. Las centinelas de la mouarquís, colocadas

por la conúanza del rey sobre el orizonte político, uo verán por

cierto sus peligros> bajo cualquiera color qne se presenten> con

el vidrio opaco y deslumbrador de 18%0. Los tribunales apli-
carán sin contemplacion el justo castigo de las leyes á las excep-
ciones del real indulto contra delitos y ofensas públicas, que errores

políticos» ni circunstancia alguna puede excusar (R) ; y los empleados
en todas las carrerns se dedicarán por .una conducta leal á poner
á cubierto la responsabilidad de los que los haa propuesto para los

empleos que deben á la piedad del rey. Pero si lo que no es

de esperar, dejase algun resorte de corresponder á su objeto> ten

gan por cierto los fautores de la rebelion de 1820> y los de las

sediciones sucesivas, que el rey N. S. no necesita mas que una

senal de su real voluntad para que la España entera, católica y.

realista en su inmensa mayoría, levante al momento su corazon leal

y su esforgado brazo en defensa de los altares de San Fernando

y de San Luis, y del trono de Carlos Illr en que la providen-
cia se ha diguado colocar un rey verdaderamente augusto> que no

(1) Estos serán, si se quiere, los que hayan recibido ds la Fraocia, segao ase-

guraron los peri6dicós, el precio de la apostasía, y la retribucion por el aban-

dono de las banderas nacionales, en cuyo caso estas groseras desvergúenzas se

entenderás con un corto oámero de los expelidos, que fueran los que ban coope-
rado al triunfo del gobierno extrangero, protector de los facciosos, cuyas pen-
dones sigui6 el proclamaote, y á cuya sombra ha logrado el alto destino que hoy
ocupa,

(S) ¡Qué fondo de pacificacion, de concordia y de unioo se descubre en esta

frase enveuenada! 1Con semejantes agentes la España podrá prometerse majo
rar de situacion? t Podrá el monarca acelerar el momento de la reconciliacion
tan deseada y tan necesaria? t Pero como esperar conciliacion por los oúcios

de un hombre que no puede mirar como hermanos á los españolee?
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solamente reina sobre las Españas en virtud de. la preciosa legi..

timidad que para la felicidacl de los pueblos ase" ura los mas au-

gustos derechos> al paso que marca todos los deberes ; pero igualmente

sobre los afectos de amor y !le gra>itud de todos los espsaoles>

que solo aniielaa por su largo reinado, su feliciilscl, la de la vir-,

tuosa reina N, Srs.
¡ y de toda su augusta. real familia.— Barceloua

19 de noviembre de 1828.—El con!le de Kspana.

Relaeion de los r eo> co»fosos 6 eonvi tos del c>d>ne i de r!!tu traicion,

conspieaoion rorctra Los sccgrados,. leooítie!os y uúsolotos de>eeí>os del

reg N. S. (que Dios gua> de) > seg>crídrcd cie sm pln-os úr do>ninio,

cónclonrcdos rí, la pena capital, por sentencia deúidc!cuente asesorada>

pro>runciad» por el juzgarlo cle guerrr! del lo incipadn do Ccdalufia¡

ú! efeeutadu en lu >nañuua rie I>oy.

D. José Ortega, coronel graduado que fué, s>ende sargento mayor

de infantería y primer ayudante del regimiento infantería del Infante

D. Carlos : en 1880 fué nombrado gobernador del castillo de Mon-

juich de la plaza de Barcelona por los revolucionarios el mismo dia

que alzaron en esta plaza el grito de rebelion : permaneció en este

empleo hasta el mes d» noviembre de 28%3 en que eutraron las tropas

aliadas : en seguida marcbó á li'rancia con pasaporte del ex-,general

Mina, de don!le regresó, y volvió á marchar á Gibraltar cuando las

ocurrencias de Tarifa, habiendo vuelto á Barceloua, con el fin de em-

plearse en tramas revolucionarias, poco antes de evacnarla las tro-

pas fraucesas.—D. Juan Antonio Caballero, teniente coronel graduado,

capitan del extinguido de infantería de Mallorca, se hallaba en

Barcelona con licencia indefiniila : á fines de 18%7 fué destinado

á Guadalajara¡ pero en lu ar de marchar á su destino se quedó

escomlido en esta plaxs, desde cuyo tiempo no cesó cle emplearse

en tramas revolucionarias.—D. Joaquin Jaques, teniente con gra-

do de capitan, ascendido por el ex-general Mioa, sirvió en el re-

girniento de Málaga, y' se hallaba con licencia iudefinida en esta

plaza.—D. Juan Dominguex Romero, teniente graduado> .fué del

estado mayor del ex-generai Mina hasta fines de 1888 : obtuvo

su licencia indefioida el ano de 1885> fué procesado como agente

de una conspiracion en la plaza de Tarrsgona,,el ano l896 vol-

vió á fraguar otra, y en esta última era uno de los agentes mas

activos.—Ramon Mestre, sargento primero del regimiento infante-

sía ligera de Gerona, fuú hecho prisionero perteneciendo 'al ejér-
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cito constitucioualr fué destinado despues al citado regimiento,—

Francisco Vituri, sargento segundo del expresado regimiento: en

1819 empezó á servir de soldado, y en mayo de 18%3 ascendió

í sargento segundo: en noviembre del mismo ano obtuvo su li-

cencia absoluta, y en mayo de 18%4 'sentó plaza en el regimiento

de Extremadurar de donde pasó al de Gerona,—Vicente Llorcas

cabo primero del regimiento caballería del Rey: fué quinto en

18%4.—Antonio Rodriguez, cabo primero del mismo regimienta :

fué quinto el año 18%4.—D. Maauel Coto, empleado en la se-

cretaría del resguardo de rentas : fué sargento en el regimiento

segundo de Catalunar y el ano %4 fué emPleado de teniente hrv

norario del resguardo.—José Ramonet, cabo primero de artilléríat

licenciado en diciembre de 18ñgr volvió al servicio en 1825.—Magia

Porta, paisano, pintor: fué miguelete.—Domingo Ortega, paisa

no.—D. Francisco Fidalgo, profesor de lenguas vivas: en el tiempo

de la constitucion fué secretario del gefe político de Huescas desde

el año 18M ha estado en tramas revolucionarias.—Es copia del

diario de Barcelona de 19 de noviembre.

o

INDUSTRIA ESPAEOLA EN LA EMIGRACION.

Bordadss.

D. N. Vuttarror coronel, y gobernador que fué de la plaza de Pe-

ñíscola, se ocupa¡con su señora, sus hijas y un hijor en bordar cuellos

para senoras, y en otros ramos de industria de que luego haremos mérito.

La esposo del general Butroa borda velos á la moda francesa, con

mucha destreza y gusto.

Lvs hijas det voroaci Jlvnchu bordan con el mayor primor bracele-

tes, sacando de esta industria auxilios para socorrer su indigencia

honrada.

D. Antonio Cvrrvuna, capitau, borda braceletes.

D. Isidoro Nucurrster teniente coronel, se emplea, con su senora¡

en bordar.

D. Antonio Cataió, teniente coronel, se ocupa en dicha industria

con su señora.

'D. José Renal, coronel, borda primorosamente con mo tacilla.

Fábrica de chocolate.

D. Morcettno Calero labra chocolate en una máquina muy ingeniosa

de su invencion, riue ha merecido la pateute al gobierno kancés.

II. rr
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D, N. Ohnanv coronel, labra chocolate á la piedra.—D. N. Ocio,

oapitan, id,—D, 1 Iriarte, teniente, id.— D. Melcitor Vicuña, capi,

tnn, id.—D. N. Nieua, te o(ente, id. (Se continuará). (1).

o

RKCUEPiDOS HISTORICOS.

Del estado de las artes (9).

Con vicios tan considerables en la agricuhura, y cou anos principios

tan inexactos en el gobieroo, la intlustria no podia ofrecer otro espectá-

cnlo que el del atraso mas funesto. Cuando el arte del campo se halla

encadenado con leyes y con monopolios, y cuando el legislador se

empeña en dirigir la mano que solo debe recibir impulsos eficaces del

interes, las clases íítiles desfalleceu. y los telares se paralizan.

Tristes á hu verdad y vergonzosos son los monumentos que nos

conservan la historia económica de España y los cuerpos legales, sobre

las,artes, en la época aciaga qne abraza esta segunda seccion. En ellos

se nos ofrece al hombre industrioso envilecido basta el extremo, no solo

de excluir á sus hijos de las órdenes militares creadas para guerrear

contra los infieles (3), sino de imponer ln pena de cárcel al caballero

de las mismas que tuviese trato y amistad con algun menestral (4 ')

El re). D. Juan el II, en la pragmática firmada en Arévalo el año de

1443, probibe á los cristianos la comunicacion con los judíos, senala

los oficios que estos pueden desemp ii: . y añade, "que no por esto

se les priva de los bajos, asi como traperos, plateros, ce pinteros,

tundidoras, y otras obras mecánicas ea qae paedaa trabadar coa sas

menos." Declaracion que derramó la infamia sobre cl triil:ajo honesto,

y qae manifiesta el punto adonde llegaba la ignorancia de los siglos
de la conquista.

No coutentos los legisladores con haber llenado de oprobio á la

industria, la afligieron con decretos sangrientos, que cortando los

vuelos del ingenio, limitaban la concurrencia de los que querian vender

el producto de sus manufactaras. En el ano de 1300, á instancia de

los que bacian vainas y utisones, pnblicó el rey D. Saucho IV una orde-

nanza, en la cual mandaba que los cueros de caballo, mula ó asuo se hu-

biesen de emplear eu sillas de inontar, ou vainas de espadas y en escurlos :

(l) Se espera que los gres, españoles emigrados tendrán la bondad de comuni-

car nota de su respectivas ocupaciones, para continuar esta nómina bonrosa de

su aplicacioe, dirigiéndola, porte franco, á la imprenta del presente Feriodico.

(S) Concluye el articulo inserto en el folio 88 del número anterior.

(8) Constitucional de la otden de Calatrava.

(4) Ordenanzas de la orden de la Banda, en Mtcbett¡tesoro militar.
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prohibió á los zapateros acomodarlos á usos diferentes ; y empleó pue.

rilmente su autoridad en señalar al artesano el material de sus obras.

D. Enrique ll, lleno de tan malas ideas como de buenos deseos en

favor de las artes, las llenó de reglamentos opresivos, tasó el precio

de los sudores agenosr y dió el ejemplo mas miserable de minuciosidad

y de falsos principios. En efecto, en el ordenamiento publicado en

Toro en l 869, no conteuto con llenar de cadenas al labrador, extendió

su mano tutélár al artesano; le prohibió emplear mas de doce jornaleros

diarios, para qne todos hollasen cmo d quiso cernir; le impuso la

obligacion de pagarles la soldáda al anochecer de cada dia¡ que es el

medio de hacer miserable al menestral, porque consume en el momento

el jornal, no acomoda las necesidades á sus haberes> y gimo siempre

en la tndigencia y en la miseria.

Ordena á los curtidores que no vendan la suela hasta medio 'añto

despues de curtida, para que esté seca y enjuta, y no encubra alguna

maldad ; y tasa el precio de las manufacturas del modo siguiente.

Cada per de zapatos de lazo ó de calza de cordoban¡ de piel de carnero, de

badana, ó (le vaca, segua su calidad, 9¡4; 5 y 6 mrs.

El ouero de vaca, al pelo, 98 mrs., y 50 curtido.—El de novillo y buey¡ al

pelo ¡38 mrs.
¡ y 60 curtido.—El lomo de cuero curtido 10 mrs.—El rabl, 14.—

La espalda, 10.—El psr de ombligos, 5.—Id. de hijades. 9.

Cordoban de primera suerte, el pelo, 8'mrs., y 18 curtido.—Id. de inferior

suerte, 6 mrs. el pelo¡ y 10 curtido.

La piel de cabra, 7 mrs.—ld. de carnero, sl pelo, S mrs., y 6 surtida.

Los tundidores no podiau llevar por cada vara de paño¡ segun sus clasesr mas

que de l á S mrs. y 5 dineros.

Los sastres, por un vestido completo, 90 mrs.—Por.las calzas, L—Por uaa

aljuba coo botones, 8.—Por el geben¡5.

Los jornales de los carpinteros, desde San Migael á marzo, S mrs. ; des-

de marzo á Saa Miguel, 4.—Los de los albañiles en la primera temporada 5,

y 6 en la segunda.

Lss herraduras con clavos, para caballo, '9 mrs
¡ y el precio por asentarles 4

dineros.—Id. para mula¡19 dineros¡y S id. por nseotarlss.—ld. pera asno, 6 di.

neros, y 9 id. por asentarlas.

El precio de les herramientas de labor, á saber: el de una reja y azada

nuevas, 10 mrs.; id. viejas 5 id. ¡ el de una hoz podedera¡9 id. ; el de un po-

don para hacer leña, 5 id.

El valor de ls plata labrada en tejedores escudillas y tasas, 15 mrs. cada

marco, y 90 id. en obra menuda.

El precio de otros varios arúculos, á saber.— Cada mil tejas, 60 mrs,

Cada mil ladrillos¡ 55 id.—El oieso cernido, 6 diueros la fanega.—Id. sin cer-

ner, 1 maraVedi id.—La Cal, l'S dinerOS id.—El bierrO y el SCerOs 100 mrz. quin-

taL—El hierro blando¡60 mrs. id.
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Estas tasas violentas obligaban cope tal rigor á los infelices ar-

tesanos, como que se mandó ú las justicias de los pueblos que los

apremiaseu á su observancia bajo de penas arbitrarias. Sin que

la experiencia sirviese de leccion para apartar á los que goberna-

ban de unas medidas tan contrarias al ftn que se proponian, el zey

D. Juan II publicó en el año de 1442 un arancel general de ro-

pas y artefactos, que produjo los antiguos errores y estrechó los lazos

que oprimian al menestral en el libre ejercicio de sus oficios.

Dsl estado dsl comercio.

Las memorias relativas al comercio de Castilla, en la época á

que nos contraemos, no ofrecen resultados mas halagüeños que las

de la agricultura y artes. La ignorancia de los siglos, la inexacti-

tud de las irleas de los que se hallaban al frente de los negocios¡

y la instabilidad del gobierno, hija del choque encontrado de inte-

reses de los conquistadores y de los conquistados, hicieron mirar con

desden los ramos productivos.
Por ello, esta parte de la historia económica presenta ejemplares

repetidos de versatilidad, y providencias contradictorias de favozess

adversas al comercio, consiguientes al carácter de los que mandaban

á la calidad de los negocios, al rigor de las circunstancias, y al

giro de las opiniones de los soberanos y de sus tribunales.

Casi al mismo tiempo que (el concilio de Leon (1) decretaba mul"

tas contra el que perturbase la tranquilidad y el orden en las fe-

rias, Santander se distinguia por su tráfico ; el conde D. Garcia robaba

en los caminos á los mercaderes ingleses y loreneses que llevaban sus

géneros á Santiago (2) ; los mezinos mirabau á sangre fria estos su-

cesos (3)I„D. Sancho de Navarra llenaba de privilegios al co-

mercio de iSan Sebastian (4) j y el santo zey D. Fernando derra-

maba sobre los comerciantes gracias y distinciones (5) que el rey

D. Juan el II destruyó en las constituciones de su orden de la Banda,

las cuales castigando al cabállero que tratase con mercaderes, envi-

lccian esta clase digna de aprecio, y fomentabau el orgullo de la no-

bleza (6), sin bien(del estado.

(1) Goncilio de Leen de 1020, capitulo 4ñ

(2) Florez, España Sagrada tomo 19, página 309.

(3) Górtes de Vattadottdjde l293¡oúmerolg.

(4) 'Grónica de D. Alonso VIII, año de 1211.

(5) Zúñiga, anales de gavilla, librosl, capttulo 4V.

(e) Micbeli Marquez¡tesoro militar,
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A estos fnconvenientes vergonzosos que dimanaban de las leyes,
se unieron los que nacian de la poca seguridad de los caminos, de

las exacciones impuestas en ellos, y de la rivalidad de las naciones>

que entorpecia el cmso del comercio y sus veutajas.

En las leves dadas á los adelantados el año de l255, se les

impuso la obligacion de cuidar que los caminos del reino estuvierau

seguros, y que nadie los quebrantara, robando, matando, nin ñriendo

en ellos (l). Sin duda no la desempenaron cumplidamente, pues

en el año de 1293 se quejaron los comerciantes en las aórtes de Va-

lladolid (2), de que cuando iban á los puertos de mar, los robabanl

y en su virtud el rey D. Sancho 1V coudenó á los magistrados al

pago de los daños que resultasen por dicha causa. Providencia que

no surtió el efecto apetecido, porque las discordias del rey D. Pedro con

su hermano llenaron los pueblos de salteadores, hasta tal extremo (3),
como que el rey D. Enrique se vió precisado á mandar que cada lugar
hubiere de presentarle dos hombrea de á pie y de á caballo para su

persecucion '(4).
Los mismos riesgos que ofrecian los caminos, trajeron consigo las

imposiciones de portazgos y peages con que compraban los arrieros

y' trañcantes su defensa y segmidad ¡ pero fué tan grande el abuso

que cou ello cometieron los señores y los pueblos, que excitaron las

quejas de estos y, provocaron su reforma (5).
J as envidias nacionales, explicadas con la rudeza propia del tiempo,

atacaron tambieu al comercio. En efecto¡ en el año de l348 se

cargaron varias embarcaciones en Castrourdialcs con destino á In-

glaterra, y navegando bajo la salvaguardia y garantfa de la tregua que

mediaba entre ambas poteucias, fueron apresadas en alta mar por los

ingleses, con muerte de la tripulacion, sin que nuestras reclamaciones

hubiesen conseguido reparar la. injuria recibida (5).

En el ordenamiento cuarto, dado á la ciudad de Sevilla el ano

rle 1344, se fijó la calidad¡ arraigo y fianzas de los cambistas;

pero pocos años despues se declaró esta industria por propiedad

de la corona, segun se echa de ver por las quejas que en las

(1) Leyes de adelantados, capitulo 10.

(3) córtes de id., capitulo 3.

(3) Crónica del rey D. Pedro, año de 1368, capitulo 13.

(1) Górtes de Medina de 1370, capítulo 7.

(5) llioreoo de Vargas, historia de Mérída¡córtes de Valladulid de 1351.

i6) (:ór(es de ó.lcalá de 1348.

Biblioteca Nacional de España



córtes celebradas en Alcalá el año de l348r dió el reino, de los

graves mala~ que de ello venian, porque los mercaderes no hallaban

los cambios prontos.

La polilla de las tasas, por el mismo tiempo, concurrió á destruir

el comercio, que no puede prosperar sino con la libre permuta-

cion de los géoeros. El rey D. Alfonso XI (1), por falta de cál-

culo y previsioo, aunque con la mejor intencion, los tasó torlos,

con el objeto de hacer mas cómodo su precio ¡ pero fué tanta la

carestía que originó de la providencia, como que el mismo sobe-

rano se vió precisado á revocarla (2)1

Advirtiendo el rey D. Enrique, en el año de 1370, el alto pre-

cio que tenian todas las' cosas, y que las gentes no las podian ha-

ber, mandó hacer un arreglo para que valiesen á precios cómodos',

á fin de que las gentes lo pudiesen pasar, so pena que de lo con-

trario volveria á restablecer el ordenamiento de las viandas. Este

fúé el que dicho monarca publicó en 1369, sobre la justicia de' la

casa real, comestibles y jornales, en el cual se tasaron por nn auo

los granos, los vinos, y todas las artes y oficios, al paso que por

una inconsecuencia económica se declaraba la libre circulácion de

los comestibles por el reino; y en el año de 1406 se impuso de

nuevo una tésa general sobre todos los géneros (3).

Al mismo tiempo que se paializaba la circulaoiotb ájandó el pre-

cio de la ganancia del comprador, se daban los golpes mas san-

grientos al giro de los caudales cos 'las leyes promulgadas contra

los usaras, las cuales envuelven en sí las ideas mas inexactas so-

bre la', materia, que mal pecado no se han rectificado en el dia

por uo haberse examinado con la detencion y calma que exige su

importancia.
D. Sancbo IV (4) prohibió á los judíos y á los moros el dar din

nero a usnras á mas precio que el de 3 por ciento al sño, lo que

se ratificó por el rey D. Alonso XI (5). Pidieron los reinos en

las córtes celebradas en Alcalá en 1348, "que se prohibiese á los

ricos-hornea, hidalgos, ciudadanns, labradores y clérigos el dar sus

dineros á usura, por ser gran pecado é contra ley;" y el rey mandó

(l) Golmenares, historia de Segovia, capitulo 99, tt d y 5.

(Z) Zúñiga, anales de Sevilla, libro l, página 991.

(S) Zúñiga anales de Sevilla, tomo 'S, libro 9.

(4) Górtes de Vattadotid de 1999.

(5) Górtes de Burgos de lgló.
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quc ninguno de sus vasallos fuese osado de dar dinero á logro,

permitiéndoles emplearlo en fincas; que fué lo mismo que empcñarc

,se la autoridad soberana en marcar el destino que debiera darse

á los capitales, privándolos del que solo el interes individual es

capaz de señalar, atacando de paso la propiedad, á la cual va ín-

timamente unido el destino de los efectos solo á aquellos objetos
á que el dueno quiera aplicarlos.

Si unas medidas tan eficaces para encarecer el dinero y para-

lizar el comercio acusarán eternamente la ignorancia de lcs siglos
eu que se han adoptado, hubo otras dictadas por i.l espíritu de-

vastador de la intolerancia, que llenanrlo de descon6anzas á los va-

sallos, y tlerramando la perfidia sobre los contratos, debieron influir

notablemente en el atraso del comercio.

Fernando IV declara solemnemente libres á los cristianos de pa-

gar sus deudas á los judíos, pasados seis años despues de contrai-

das (1). Kl santo padre, por su bula expeditla en 1316 contra los

judíos, entre otros artículos, comprende el de prohibirles el co-

mercio, y celebrar contratce, condenándolos cou santa bondad á la

mendicidad y á todas las fatales consecnencias que de ella se derivan.

No contento el rey D. Alfonso con mandar suspender, en 1329,

los intereses de todas las deudas por un cierto tiempo, rebajó la

cuarta parte de las contraidas en favor de los judíos, y concédió

tres años de plazo para su pago, en atenciou á lo mny pobre y

extrsgada que se hallaba la tierra (2). En 1345 sr da moratoria

de un ano á los cristianos para satisfacer lo que debian á los ju

díos, con la condicion de que durante él no habian de correr -lus

réditos; y en l348 se volvió á reproducir lo mandado en 1329 (3).

Con vicios tan cousiderables, ron leyes tan sanguinarias y des-

tructoras„y con trabas tan poderosas, t qué influencra podian tener

sobre la prosperidad riel comercio los acuerdos hechos en las cór-

ies de Toro de 1369, de Madrid de l435, de Toledo y Madrigal
dr 1436, y de Vailadolid de 14419, para establecer la unidad dc los

pesos y medidas en todo el reino;? 1ni qué bienes podian produ-

cir los sabios reglamentos de Burgos de l30), de 1 órdoba de 1451,

y de Toledo de 1462, sobre el libre tráfico interior de Ios gra-

(l) Córtcs dc Vcllcdclid dc 1299.

(2) Córtcs dc Madrid dc 1829.

(8) Córtcs de Alcalá dc 1848 y 1818.
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nosl El mál estaba en la raiz del negocio, y- unos remedios tan

parciales no podian corregirle, mientras uo ee alterase del todo el

sistema."

Conténtese V., amigo, con estas ligeros apuntes, y mande' cuanto

quiera á su aFectísimo seguro amigo.—
'

I,óndrés 20 'de enero de'1829.—

El Esaigrado.
o

'Rasgos jisonómtcos del 'antiguo carácter españoL.

La reine Mariaoa de Austria, muger de Félipe IV, siendo regente

en la menor edad de Cárlos II, hizo dar garrote, sin juicio previas

á José Melladas ; y tratando de repetirlo en otro infeliz, diiigió

al efecto una orden al presidente del conséjo, conde 'de Villéum-

bross, el cual, leido el villetes le quemó, diciéndole con entereza al

ayuda de cámara, portador de él: "dile á la retan que de este raodo

oéedézco semjeantes maodaodeatos. (Semanario erudito, t. 14, f. L'1).

Derrotado el cóasul Mancino en Numsncia, dejó eu poder de los

espanoles su equipsge, y el cuestor Gracco los libros de la hacienda.

Habiendo solicitado que se le devolviesen estos, pues siu ellos uo po-

dia dsr sus cuentas al senado, los numsntinos le recibieron con mag-

nificencia y urbanidad, accédieron á su instancia, y ademas lc hicieron

regalos. (Ortiz, lléro 3, capítulo 5).

Intimado Guzmao el año de lrz94 para la entrega de Tarifa al infan-

te D. Juan, contestó : "tengo esta plaza para el rey mi señor, con j u-

raruénto de defenderla haita los últimos allentosio (Ld., página '848.

Cuándo en los últimos apuros del sitio de Numancias los sitiados

resolvieron abandonar la ciudad, las mugeres se lo estorbaron, cortan-

do lss cinchas á los caballos. (Id., ld., capitulo 6).

Condecoró Carlos V,' en el año de 1519¡ con el toison de oro al son-

de de Benavente, que le renunció diciendo al emperador : "soy muéF

castellano g no me éonro con 6lasones extrangeros, pues en el reino los

ñag tan éuezos, y en mi oplnion¡mjeorestu (Puente, compendio rle la

vida de Carlos V, libro ñ, ) 5).

El duque de A1ba presentó en las córtes de Valladolid de 1545

una orden del emperador Carlos V, en la cual prevenia S. M. que los

empleados vu la real casa hubieran de vestir á la moda de Borgoñas

cosa que causó un general disgusto, porrtue se reput6 desaire á la na-

cion. (Medrano, historia de Carlos V, libro 6, capítulo 14).

o
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MISCELANEA ECONOMICA Y POf ITICA.

Mi apreciado dueño: pues que la bondad de V. ba recibido con

un aprecio mas grande que el que yo podia esperar, las noticias eco-

nómicas y políticas que comencé á, comunicarle, y la eacesiva ñneza

de V. me estimula de un modo muy lisongero á la continuacion de

las remesas, lo realizo con el mayor placer, por corresponder de al-

gun morlo á su amistad.

Cantidades de dinero que en estos últimos años pasaron de Inglaterra
ú las Américas antes españolas.

Por préstamos á los nuevos gobiernos....... 11.000,000+
Por empresas de agricultura y minas........ 6.000s000

Suma........ 17.000,000

Cantidades de oro g plata eztraidas de Inglaterra.,

En el ano ile 1825.—
jE

' ' '

5'566'899g 6.889>658 onz.

r En plata.... l.873,959>
t En oro...... 5.566,899 J

Kn el ano de 18M.— f P ' '' ' '

'

j 1.880458l Eu oro......

Suma.—.. 9.720,116

Suma........ ll.968,693

Acuñ acion de ~oneda en ta case de Lima en el año de 1887.

En oro, 300 marcos.

Kn plata.
En enero..

En febrero.

En marzo.

35,000 msrc.

19,000

, ~..... 81,000

Suma 85,000

ztcuñaciones antiguas en Inglaterra.
Desde el ano de 1599 al'de 1619 se batieron 4.779 014+.

I
sr

Aeuñaeion de snoneda de la casa de Londres desde 1 dejulio de 1885

á 31 de ruego de 1897.

Se acunaron en oro....................... 10.968¡693+
Iú. en plata....... 1.000,000
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Número de barros mercantes en laglriterra.

Baques. Tonelarb>s. Iddrtneros.

En el ano de 1814 tenis. 24¡498

En ei año de I896....... 94.695

2.616,956 178>786

9.635>644 167,636

Núsmero de compañías establecidas, 'easstcntes >t abañrlonadas en In-

glaterra en los anos de 1824 ' 18%5.

Núm. Capital. Acciones.

Existentes...... l%7 10%781>690 1.618,340

Abandonadas.... ll8 56.606¡500 848,600

Suma..... 945 159.388¡190 9.466>940

Dividendos pagados por algunas compañías de Londres en 1826.

La del mar del Sur, 3s pg. La de los diques de Londres, 4$ pu.

Número de buques nacionales 5> estrangeros que entraron en Inglaterra

en los aRos de 1814 lt 1826.

Nacion. Eztrang.

En 1814

En 18'16

9.067>030+

969,519

95>699

9.001,408

Suma.... 5.063>579

%5.317>895Importe eu duros...

5,766 5 >l'/5

6>947 5>963

Importe de los generes que babia almacenados en Inglaterra en los

años de 1829 y 1896.

En Londres.
t

Total.
En'los de-

mas puntos.

En l899...... 15 744>170 4 936>770 80 680>940+
En 1896.... ~ . 19.080,690 7.644>59% 'R6.725>982

Palor de los generos de lana eeportados de Inglaterra el año de 1816.

A las naciones de Europa..........,......
A las de Asia.

A. las de Africa..........,........., .....

A las de América
..............., .......
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Valor de las múquinas eatraidas de Inglaterra

Para las naciones de Europa.
Ko el ano de 1825......,.................

Kn el de 1886.

Para las de Asia y Africa.

En el ano de 1825............. ~... ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

En el de 1826..

Para las da América.

En el ano de 1825....... ~ ~ " ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

En el de 1886..

4%>739+

183>366

51>450

34,596-

35,466

69,736

Total en el ano de 18%5...

Id. en 1826........... ~ ~

]'>9>655

%20>698

Importe en duros en el ano de 1835.....

Id. eu el año de 18%6..........., ...

648>37&

... l.l 03>490

Gastos r>ue ocasionan á Inglaterra sus Colonias.

I a manutencion de las Colonias esclavas cuesta cada aflo 3 000>000+.

Rentas públicos g gastos de las posesiones ingleses de Indim.

Rentas. Gastos.

18.000,000+

80.000,000

83.000,000

En el aüo de 1828.....

En el de 1893.........

En el de 1824........ ~

23.000,000

%0l000,000

81.000,000

Rentes que saca de la India la comf>unía inglesa.

En el aüo 1803.—De Bengala y Orijo, ..... 7.612>384+

De Nadrás. 4.670,369

De Bombay.. 410>980

Suma..........

Obligaciones...

18.693,033

ll. 185,717

Líqui>lo que le queda.. 1.507,316

Dejémoslo por hoy> que con lo dicho harta materin le doy á 7.

para ejercitar su genio calculador y reflexivo, y mande V. á sn afec-

tísimo amigo q. b. s, m.—.Londres 6 rle febrero de 18%9.— EtEn>i>grado.

o
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RESUMEN HISTORICO MENSUAL.

Mientras que la estacion rigorosa del invierno ha suspendido los

furores de la guerra en el Oriente, los gabinetes preponder.»ntes eu

la política europea se esfuorzsn por restablecer la paz eotre los

beligerantes ; y noticias contradictorias sobre el resultado de sus

conatos circulan por el Iuundo, entreteniendo, los para nosotros

infundados deseos de los» que solo tratan de mantener la quietud

silenciosa de los sepulcros en los pueblos, para dominarlos con segu-

ridad. I.os tres embajadores han llegada á Nápoles, p las gacetas de

Alemania tan pronto aseguran que la Puerta se allana á oir proposicio-

nes» que el emperador de Rusia se aviene á disminuir sus pretensiones,

protestando sus deseos sinreros de abrazar la paz, y,que se ha realizado

un cauge de 6,000 prisioneros turcos por 10»000 rusos ; como que ei

emperador ruso está haciendo grandes preparativos para continuar la

guerra, y que la veoida á Francia del conde de Matiescewier tiene

por objeto declarar, que mieotras la Puerta no se allaoe á admítir la

libre uavegacion en el IVIar Negro, p á satisfacer los gastos de la guer-

ra, la Rusia no dejará las armas de la mano. En tanto que la primávera

rompe los sellos de la política, y trae con sus placeres la solucion del

problema ensangrentado que tiene hoy eu espectacion al monde,

sabemos que los dos ejércitos contendientes sufren mucho. Los

turcos se encuentran eo un estado mny fatal por haberles obligado
á mantener el campo en el invierno> habiendo padecido inánito por

los rigores del frio y las escaseces, perdido mucha caballería, y

dispersádose muohos cuerpos. Parte de las tropas que guarnecen las

fortalezas del Danubio han tenido que retirarse, y la Puerta se ha

visto precisada á reforzar á Widdin» Rudscheik y Silistria cou fuerzas

sacadas de Shulma. La guarnicion de la primera plaza en enero

próximo constaba de 15»000 iufantes, 4,000 caballos p 1»200 arti11e-

ros. Segun la gaceta de Sau Petersburgo, el general Emmanuel ha

obtenido ventajas sobre las tribus del Caucaso, habiendo logrado
someterlas al imperio ruso.

GRECIA.

Por cartas de Corfú se sabe que Ias tropas fraocesas de la Mores

han recibido órdenes positivas para volver á Francia, y que ó»000
hombres se han embarcado en Navarino con destino á Tolon. I a

epidemia ha causado grandes dauoss al ejército. La introdujerors
unas mugeres albanas, y á no 1»aber sido las providencias duras que se
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6íí

tomaron pára contenerla y los fnrores que sol>revinieren, los estragos

habriao sido mayores. Kl acertado gobierno del oonde de Capo de

Istria ofrece á la Grecia una perspectiva lisongera. A últimos de

noviembre los griegos ocuparon el pueblo de galona> y han logrado

ventajas considerables, con pérdida de 800 turcos> 400 caballos

grabes, y un rico botin. Eu la Candía los griegos tomaron 900

caballos árabes, y con ellos formaron un cuerpo. Las provincias
mas ricas de la Isla están hoy en su poder.

IX4ZIá.

La muerte repeutina del Papa Leon XII es el único suceso

que nos ofrece la historia del dia en esta parte de Europa.

¡Quiera el cielo que la próxima eleccion reoaiga en un personage que

tomando en cuenta el estado moral del mundo, sin olvidar nunca lñs

verdaderas bases de la religion, cuyo sumo sacerdocio ejerza, con su

sabia v tolerante conducta haga enmurlecer los ahullidos de la secta je-

suítica, que desacreditan la pureza del evangelio ; y restableciendo en

su integridad la dulzura y los principios sociales de este, rlesengañe al

f>n á los que en esta nacion rica, ilustrarla' y feliz procuran hoy soste-

ner la causa de la intolerancia religiosa con la opresion de los católi

cos! Equivocados, atribuyen al símbolo de la fe romana lo que es

enteramente obra del fanatismo interesado y rle la política maquiavé-
lica de un gabinete, disfrazado con el antifaz religioso, y á los verda-

deros y puros católicos, que miran sus desmanes con mayor terror que

los protestantes mas fervorosos y que los discípulos de la escuela del

.anciano conde de Kfdo»> cuyo calor en sostener su causa, si bien

admirable en su edad, hace alguna vez traicion á su sabiduría y á

la calma reñexiva que un magistrado debe llevar por norma de sus

discursos. I os sagrados electores en el auo de 18%9> al elevar á

la cátedra pontificia al que merezca su voto, deben tener muy presente

lo que se exponen á gaoar ó á perder, si no procurau alejarse del par

tido feroz que desde el ano de 1823 hasta el dia ha señalado su exis,

tencia con desmanes, con horribles persecuciones, y con la própglácion
rle máximas subversivas del orden social. Por desgracia la historia

del último pontíáce solo presenta á la posteridad monumentos lasti.

mosos del temerario empeño jesuítico> y de la vergonzosa manía de

hacer retroceder al linage hun>ano á los siglos tle la ignorancia

queriendo que triunfen ias doctrinas que la experiencia ha condenado

al olvide> y rlue se establezca la dominacion teocrática sobre los sellos
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europeos. La cuestion de los católicos, que hoy se agitaí en Inglaterra,

ofrece en sus debates al colegio de cardenales¡ cuestiones importau-

tes, que no deberán déspreciari si es que aman ó' religion santa que

profesan, y auu si tienen interes verdadero en mantener la política,de

su gabinete. Sin mas que pesar los argnmentos que los disidentes ha-

cen, sin mas qae llamar la reflexion á los hechos sobre que fundan su

opinion, y sin mas que reconocer con imparcialiilad el móvil que en

lo general agita al pueblo británico al oir que se trata de igualar

á los católicos en el disfrute de los derechos que gozan los demas ;

encontrarán indicado el,camino seguro que deberá, conducirles para

el nombramierito acertado ile un gefe, que sea digno de la ilustracion

de nuestra edad, y quer como Clemente XIV, sea capaz de limpiar la

religion, cuya cabeza visible es en el mundo, de las escrescencias

horribles con que la han. afeado la ambicion y las pasiones ; la cuales,

si hau corrido libremente en sus proyectos en los tiempos fatales> eo

el dia se encuentran desacreditadas, por el espíritu de analísis qne ha

sucedido al embrollo de una metafísica inexplicable, y á la estíipida

aquiescencia á los dictámenes agenos.

lnanct 'L.

Esta grande nacion marcha presurosa á su felicidñd por el sen-

dero glorioso de la bien entendida libertad, de la tranquilidad y

de la prosperidad; y el discurso con que el rey ha abierto
'

las

cámaras el dia 21 de enero¡ pone en claro su situacieni á la ver-

dad envidiable.' El gabinete de las Tuííeríasr se. uu este docu-

mento, de acuerdo con Inglaterra y Rusia, ha hecho pasar á la

Mores uua rlivision de tropas> para acelerar la. pacificacion ile la

Grecia; y conseguido este noble objeto¡ y uotificada formalmeute

la puerta, que la Morea y sus Islas adyacentes quedan bajo la

proteccion <le las tres grandes potencias, la Francia huce ver,al

mundo los consoladores principios que formau la base de su política,

y da á la edail presente uu ejemplo insigne de su beneficencia,

prestando auxilios á los griegos para reedificar sus pueblos, y de-

volviendo á sus hogares á los desgraciados cristianos que su pia-

diosa generosidml ha sacado de las humillantes cadenas de la es-

chavitud en que gemian,

I a estuiliada dilacion con que el bey de Argel procuraba rletener lu

repsracion de lo perjuicios y daños causados á los franceses, ha

obligado al gobierno á, tomar medidas eficaces para castigar su osadía
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y proteger el comercio nacional; asi como los perjuicios que este

sufrió en el Brasil, habiéndose reclamado cou energía, trajeron en

pos de sí un tratado ajustado con el emperarlor, en cuya virtud
se forhfrca el principio reconocido siempre por la Francia, de que
el bloqueo no impide la obligacion de inrlemnizar á los buques de

esta las pérdidas que con él se les ocasionare.

Altamente persuadido el gabinete de las Tullerías de que la

falta de realizacion del tratado hecho con Santo Domingo nacfa

de la física imposibilidad en qoe estaba aquella nacion de llevarle

á cabo, se ha prestado á entrar en una nueva negociacion que
concilie los intereses de aquella antigua colonia con los del co-

mercio propio.

La situacion de España, y nosotros nos lisonjeamos en creer,

que ia feliz variacion de la política¡ hija de la mudanza del mi-

nisterio, obliga á la Francia á sacar de la península sus tropas,
las cuales han recibido testimonios muy lisongeros de aprecio de

los españoles, debidos á su buen porte y á su disciplina; y el

gobierno francés ha ajustado con el español el medio de reinte-

grar las gruesas sumas por él anticipadas.

Aunque los repetidos movimientos revolucionarios que agitan á

las nuevas naciones americanas hacen incierta su posicion políti-
ca, dificuttando el arreglo de sus relaciones, y aunque el gobierno
francés no cree distante el dia en que estas puedan hacerse ñr-

mes y productivas á la Fraocia, esta en el entretanto 'ha nom-

brarlo cónsules que cuiden de los intereses de sus hijos pn el

Nuevo Mundo.

Tal es, segun literal expresion del monarca, el feliz estado de

sus'relaciones con las potencias. "Séase el que se quiera el éxito

que el porvenir nos reserve, yo, dice, nunca olvidaré que la glo
ria de la Francia es un depósito sagrado, y qne el horior de conser-

varle es una de lss mas hermosas prerogativas del trono."

Kl orden y la tranquilidad prevalecen en los pueblos. la in-

rlustria .francesa, tan justamente celebrada, progresa rápidamente;
y aunque algunos ramos del comercio padecen menoscabos, hay funda

das esperanzas de que' pronto se repararán.

1 á imprenta, suelta de las cadenas que la oprimian, goza de com-

pleta libertad. Si la licencia, su mss cruel enemigos se prevale

para sus críméixes de-la sombra de la ley> la opinion pública, que
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cada dia se ilustra mas y mas y se robustece, aprecia debidamente

sus observaciones; y los tribunales, fieles á sus deberest los des-

empenan con imparcial rigidez.

Se han hecho reglamentos dirigirlos á asegurar el imperio de la

religion del estado contra todo ataque, manteniendo el cumplimiento

de las leyes, y asegurando la propiedad del sacerdocio. Dichos

reglamentos y providencias se han ejecutado con la prudente en

teresa que sabe unir la obediencia á las leyes, á los respetos de-

bidos á la religion, y al justo aprecio á que son acreedores sus

ministros.

Los prorluctos de las rentas públicas en 1828 han excedido

las sumas calcularlas en les presupuestos ; mas esta abundanu

cia no ha hecho olvidar al gobierno el sistema de economía eu los

gastos> que cada dia prooura disminuir, sin olvidar por eso que

los desembolsos útiles son parte de una bien entendida eeononua.

Un código militar¡ la dotacion de la cámara de los diputados,

y el arreglo de las municipalidades> son los proyectos mas im-

portantes que se someten á la deliberacion de las cámaras. El úl-

timo es del mayor interes por las difíciles cuestiones que en él

se eueierran, y de cuya buena solncion resultará la invariable seguridad

de las justas libertades del pueblo. Al presentar al cougreso zl

proyecto de esta ley, conjura el rey á sus vocales para que em-

pleen en él los resultados de su sabiduría, djeando la deollien, d

mc amor al bien público y á su fidelidatl. "Todos los dias, añade,

recibo nuevas pruebas del cariño popular, que me encarecen la

sagrada obligacion que he contraido de entregarme á labrar la fe-

licidad nacionaL Empeño que me será muy fácil llevar á cabo

cou ei auxilio del congreso."
u La. experiencia, continúa, ha hecho desaparecer el prestigio de

las vanas teorías. La Francia y sus tliputatlos conocen 'a base sobre

que estriba. su felicidad;,y los que se empeñaren en hallárla fuera

de la sincera union de la autoridad real con las libertades que
t

ha consagrado la cunstitucion, no la parirán encontrar. Señores

diputarlos, sois llamados á consolidar y robustecer esta union; y

estoy bien seguro de que desempeñareie este dichoso encargo co-

mó fieles franceses, y que vuestros esfuerzos serán correspondidos

con el auxilio de vuestro rey y la gratitud pública."

Feliz gstador añadimos nosotros, el de la Francia, despues de
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tantos y tantos sacriéoios como hizo,para conseguir su libertada y des.

pues de tan costosas experiencias como ha sufrido. Al án las lecciones

de lo pasado han traido á su suelo la época de la bienandanza; y no-

sotl'cs no podernos menos de presentar á nuestros compatriotas este

ilustre ejemplo> y de inculcar!es para su bien la máxima que acaba du

enunciar nu sabio francés eu una reunion de sabios. u La,liber-

tad> dice, es la primera necesidad moral de nuestro siglo¡ y es el

principio diel gobierno de la Francia. Mas no lo.fogoso é frre-

Pccivo lib>ertad, iocapaz de conocer de que solo existe para hacer

rligna y meritoria la obediencia á la razon, sino lu liberta>f po-

cfpco y tolerante, que solo se decide despues del exámen¡ porque

conoce fa rerponsoóilido>f.

POVTUGAI.

Et usurpador Miguel, restablecido del lastimoso golpe que ha

bia causado en su persona la caida del coche> se presenta en la

iglesia, acompauado de sus hermanas, mártires'de su descompuesto

atolondramiento, á dar gracias á Dios; y si bien es recibido con

vivas por la miserable turba de aduladores y proletarios, que ban.

ennoblecido siempre sus triunfos homicidas, las tropas y muchos de

los habitantes descubrieron sus sentimientos poca favorables al tirano¡

pues que cuando las casas de les principales empleados brillaban>

por la noche con la iluminacion, las tinieblas, símbolo del luto,
cubrian las calles do moran los hombres de algo¡ que no cape

ran sacar ventajas del envilecimiento de la patria.
Si durante la dolencia de Miguel se multiplicaron en Lisboa.

las intrigas de la usurpacion, queriendo perpetuarla con la llamada

al trono portugués de una princesa residente en Espana> que me

rece el cariño de la reina; si esta descubrió á las claras sus ideas

de empuñar el cetro; si prosternas anónimas incendiarias, derra-

madas con astucia en el pueblo, procuraban jnstiñcar las pretensionee
de la Carlota, fomentando la guerra civil y los desmanes ¡ y si

á la sombra de este desconcierto espantoso cvecen los delitos y

se multiplican los robos; la época de la salud del llamado mo-

narca se anuncia con atrocidades> de que no hay me>noria en los:

anales del mas encarnizado y frenético despotismo, bastando para

dmnostrarlo la narracion del insulto cometido en la noche del, dia

10 de este mes en la casa de un respetable portugués, y el cual

ha-llamado, con justicia, la atencion de los periodistas ingleses,
II. J
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cá»citando la détestáóian y ét 'hervor háü>iá üñ gobiernó que ta»

brutal y gratuitamente aatóríáá la petpetráriob de delitos tán és-

cáódbíósds.

» Balíábánse reunidos en la áórhé dál 10~ en eaéá dél Sv> Móiató

Rotóa, sú familia y varios amigos> ceíebraüdo la tovnáboda ge un

hijo, cuanúo la paeíiica y honrada sociedad se vió asáltsda por

iü s»y»nea, y rio soldados de policía cspitane>»los por el óieü

csnocfdo> por sss ó>roádbdes> esbirro Miguel Álcaide, y condua

cidos por él nombrado José Véríssíú>o. Al preseutaráe en h>sala

délcouvite tau' aterradores húespedes con el sable en mano y pts~

tolás preparadas, bicrerou pasar é hsbii:aü>once separadas á los ca"

balleros y á ías damas¡ y se dedicarou á registrar áórps y bái'

baramente sns personas y sus vestidos, habiéndose eurnrgado de

la diligencie respec>iva á las 'damas, bn' satélite de poliéíá disfra-

ándo eo traga' iüugerih Sobrecogidas laá segbrás con l>i tnéspe'

tada vióleócia, unas se desmayaron y otraá cayeron áicklentsdáá>'

áió que la escena friese podéiosa psrs contener á loá sanguinarios

ó inmoraiéá perpetradores del átentado. l ejos de eso, euámlá

láá dáu>áá pediá» 'ágña para rociar el rostro de: laá desmáyadaá,

lóá soldados, üó sohi lmpédian él sacorró, sino que áúméütáb>ór

lu féaldád tfél é>üadrü> diciérido que el hamo Bel' tabáeo baátuhév

y áüaebdíeódó suá cigarros se dií>ertián eti eaíraríes l>úmááóá ál róstr>r>

Uúá de lns séfíovás mas animosas se resistió valerosamente n sufrit íú

infamia riel reconorirnientó; y decididamente expresó que no per-.

mitirín qoe se cometiese snrnéjaúté intamia en su persoua ni nn

tú dó su hermana> y fué tal el fuego y eñergía de su deéi

siou que logró convencer ál duro Alcalde, que la eximió dél

ángiáíre.
- »Áí fib> réáíiáado él mas estrecho ésévotiúio en todos' pós cá=

ballerós> las se»oras y loá criadós¡sin diferenciada séxüs, y' puestas'

an Nbevtad las damas, á éncepcínú de la novia; ésta, su inatíd>r

y lúá demás foe>oür coridééldos á leá cuarteles de la pülicfs, y á

la máiiana siguiente trasladados, á pié por iriedió de' las calles,
á fn cárcel dé Limoeírü> en donde Roma el pádrn y sns hijos pátinas
ueéen eñeerrádós' sin comunicación."

l'páíns son lsa preenaá del góbiéroo aétúal dé pórtugáí! íEás
tés 'lós' resultadés da la nsurpacion mas insana, sostenida por léá

Olááéá áugradáá> láa.oúálea PrOátituyeú él bónOrr VíítPéndíáu lá juá
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tifda> desmoralizan a1 pueblo> y se bnrqan' de los preceptos de Ia':

rsfigfon pcr sostener los mezquinos intereses mundauates! ¡Esté es

el sazonado fruto que produce la maso azarosa de Miguel> á quien coa

escándalo de la decencia nacional y de la ilustracion del siglo,
sus adictos aoaban de ornar en la capital del imperio británico cen

el título de áároe fssitons I Que asi se prostituya el apodo que en

otras edades se reservaba para ennoblecer á los que hacian servicios

relevantes á su patria! iSiglo el nuestro de eontradiocioues y de

desdichas! 1.Sigío aciago> en el cual se tolera sin conmocion que

se subviertan de un modo tan chocante los principios eternos >le

ls moral! 1Y ápuca lastimosa la en que los hijos de 'les que en

qtras tiempos aterrarou al mundo con sus proezas, y han sido mo-

delos de pundonor, sufren que has manos impuras de los esbirros

de. tma .feroz policía¡ mejor diremos de nnc partida ds mssinos

ó> ds déspcinse empancn, el decoro de sus esposas y de sus hijas,

sin hacerles lavar con s» negra sangre el atentado cometido!

Inul azzuuá.

Al 5n> en medio de las ocurrencias melancólicas de Irlanda> que'

alterando la trapqui)idad pública y levantando un cuerpo represen-

tativt> de los agraviados> .detenia el brazo del gobierno, llenando de

cuidados al ministerio y 4e zozobras á los amantes del bienestár del'

imperio británico ae ahrs el parlamento, y el ministerio, compacta-

mente unido> introduce el bill par» la supresion de las asociaciones

iisgeiss, que se dispone como paso absolutamente necesario para suje

tar á la delibersricn dalas cámaras la ley tan deseada, que igualando

á los súbditos católicos en el.goce de los derechos civiles á los psotes-

tantes, ligue en estrecho vínculo á la familia inglesa. El noble du

que de Weltington, cabeza del ministerio> con este golpe maestro de

políttta> hace ver al mundo, que tan denodado en el estrueado de

las armas> como árme y valiente en los debates de la tribuna, solo

atiende al bien de su nacion, y que á él sacriúca sus sentimientos> y

con su imparcial conducta en el caso del dia, se hace acreedor á nuevos

laureles. Las discusiones de las dos cámarss> de resultas ds la mul'

titud de rgpresentaciooes que el partido opuesto conduce al parla

mento¡ querieudo con ellas acre4itar que la opinion pública está en

co»tra de los católicos, se conducen con calor, y con una copia de

datos y de raciocinios que preparan los ánimos para rez>ibtr fácilmente

la resolucipn> cuando, como dijo pportuasmente uu labio augusto, nt
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tiempo'y da justicia no lo Subiesen. ya logrado. Sms 'dignos de la

sabiduría'de sus autores los discursos pronunciados por lord Hollaudr
y: por el Hon. Peel, asi como desgraciadamente traslucimos al traves de

los de los RR. obispos un fondo de personal interes y de intolerancia

bursatil, que hace poco favor á su ilustracion, debilitando los argu-

mentos con que se empenan en hacer odioso el nombre de los católi-

cos. Si la cuestion no fuera tan doméstica, y si el nombre que

llevamos no nos hiciese huir de ella, de miedo á que se nos acusara

de mezclarnos en los negocios interiores de una uacion que nos está'

favoreciendo con un asilo noble y generoso, nos dedicariamos gusto-
sos á examinar los fundamentos sobre que apoyan su contradiccion los

contrarios al ministerio; mas sin embargo, como agradecidos á la

ilustre nacion británica, y como oatólicos, no podemos dispensarnos de

decus "que la masa principal de los argumentos con que se procura
~nantener el odio á estos> perpetuando su esclavitud¡ se toma en

la conducta de un partido católico, á quien los católicas puros y

verdaderos miran con horror. Se quieren hacer caer sobre el pueblo
católico los desmanes de un gabinete, á quien hacen guerra los católi-

cos ilustrados> y de un gabinete que en naciones católicas no ha podi-
do introducir sus máximass porque hau hallado una hercálea resistencia

en las leyes protectoras de la libertad y de la independencia.... Las

.máximas con que tanto se alarma al generoso pueblo inglés, de qae

la autoridad de los reyes peude del papa> y las que de ellas se derivan,
son doctrinas de la escuela de los jesuitas, que abrumada por el bra-

zo fuerte de los gobiernos católicos, si ha quéürdo en el día resta-

blecer sn imperio, ha encontrado invencibles resistencias en la nacion

católica mas sabia y decidida, y en la opinion general; y de resul

tas sus adalides llevan de un punto á otro los restos destrozados de

su detestado teatro, sin encontrar la sólida base, para asegurarle, que

habian encontrado en otros siglos.
En el discurso que en la sesion del 23 prommrió el augastó duz

que de Clarence, y que sostuvo su digno herraauo el sabio duque de

Sussex, expresion de los nobles é imparciales seatimientos de '. A., te-

nemos un modelo que deberán consultar los hombres de estado para con-

ducirse en negocios importantes al bien nacional. El augusto duque zo

solo.habla en él con la dignidad de uu príncipe, á quien el uacimiento

y las leyes llaman al codiciado trono británico, sino que emite' sus

epinionas con un calor pafiüíótico digno del mas alto prez, con la'fron-
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qneza de un ciudadano, y con la 'geneiotfdaü de un verdadero noble.

¡Loor á su nombre:! ¡feqieidad y bienandanza para un pueblo como el bri-

tánico, en 'el cnal suu monarcas y los príncipes de la real fanülia se

preparan para mandarle eu lñ ilustré y- larga carrera de sus congre-
sos....! ¡Dfchosa nacion, en donde lós vástagos de la familia destinada
íí mandarla; dan ejemplos tan re!evantes de su iiustraeion, de su amor á

la justicia y al espíritu nacional que loü impulsa, como los que acaba de

presentamos el real duque....!
La cuestion satóhra es de 'tamana importancia, que absorviendo toda

la atencion del congreso ha hecho diferir el examen de un incidenté

que ha excitado lá noble sensiói!idad británica. Hablamos de ía

conducta observada por lss fuerzas navales ingleses cou los portugueses
leales, que se diriñian á sostener en la Tercéfra lot derechos de la legí-
tima-reina de Portúgal. Tan decidida y noble como aparece lafconducta
del general Saldaña' en nn!ñnce tán crítico como lnespérado, se presen-
ta responsable el porte del coruodoro tpalpoíe ; p ro habiendo asegura-
do el ministerio que daria una cútupléta satisfacciou ante las cámaras,
debemos refrenar nuestros sentimientos y poner uu dique á las reüe-

xiones que hacen nacer las noticias recibidas, hasta que hable un go-
bierno que en la cuestiou católica acaba de dar una prueba irrecusable

de.que >ni>a como un dbóer sagrado el sosten del honor y de la felici-

dad de la nacion.

X>VANA.

El gabinete pemnsular, árme en su idea de no reconocer ia

independencia de las Américas, fortiúcada acaso cou el estado la-

mentab!e en que se encuentrsu a!guasa de las nuevas repúblicas,
al paso que oye con alarma las explicaciones del monarca frsn.

cés sobre el estado político del Nuevo Mundo¡ entra en relaciones
con la Gran Bretaña para negociar equivalentes indemnizaciones;
y llamada su atencion bácia la Península, promueve con calor los

ramos de la pública prosperidad> y franquea cou decretos be

néócos el curso de los manantiales vérdaderos de la riqueza pú
bliea. "Todos los hombres sabios, dicen los autores de la Re-

v!sta enciclopédica, ven con placer estas providencias, con las

anales parece que el gobierrno español reconoce> que teniendo poco

que esperar de sus antiguas colonias, se dedica á crear en Es-'

paña ios elementos de su prospefidsd, sustituyendo las riquezas
industrisies á !as que los galeones conducian de las Américas,»
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ssxsreo,

Al cabo las volcánicas meterlas de l» gmbision insuhordinadss

han producido la explosiou revoluriunaria y descompuesta que los

hombres regexivos preveian hace tiempo, y la cual acaba de .es-

tablecer el desorden en la república mejicana, echaudo el sella

á los injustos tratamientos que en ella sufre la estirpe europeas

desacreditando el sistema político que en ella prevalece; y cfr'

siendo al. mundo civilizado una perspectiva desconsoladora de .ma-

les y de delitos.

Segun las cartas últimas de Vera Cruz, los rebeldes que se han

levautsdo en Méjico contra el gobierno, han lograíio ventajas> iy

habiendo promovido uu motin, soltaron Ios presos dn las cárceles

y sedujeron parte de .ins tropas que se conservaban fiejea á sus

deberes, rou in esperanza'dcl pilhage, Al rabo de tres dias de

desorden y de combates, sucumbió el partido del gcbiernot ka

capital foé tomada por los sublevados á viva fuerza¡ Pedraza y

el congreso tuvieron que huir íi, ls puebla, segtdrjos de los pocotí

soldados que permanecieron uuidos á su causa ¡ y ul gobierno cayó

en manos del uwrpador Guerrertob y de uua .cuadrilla de facine-

rosos que se eutretuvierou en saquear al pueblo por a!gunas ho»

ras. El Parian ó Bazar fué completamente robarlo y destruidos

y los duenos rle las tiendas asesinados en uuioa con los habi-

tantes de varias casas. La coaulucta de dinero que venia á Ku-

ropa se ha detenido en la fortaleza rle Loretos de orden del

general que manda las tropas de la Puebla, para libertarlo

caer eu las garras
de los ladrones que infestan los cansinos.

l

El gobierno legítimo, contando con 5,000 hombres¡ ha Bamado

en su apoyo á los estados de la confederacion. Se cree que se presa

tarán á soatenerle los de Osjaca, Querétaro, Jalisco y Goanajato,

A vista de una situacion tau fatal, y que no creemos que mejorreu

aunque el gobierno, hoy iusultado, se yeponga en su autoridad,

porque rausas radicales úe destrucciou influyen en ello ; no po

demos menos dn creer que el estarlo, cada vez mas tristes de esta

república es lo que inííuye en la falta de cumplimiento de sus

obligaciones mouetarias, y no como se lisengeaba pocos dias hace

un periodista inglésr la quiebra de algunas casas ioglesas que de

biau haber facilitado al gobierno mejicaue lps fondos necesarios
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para sátisfaéér los dividendos de los prestamos británicos, Ru tanta

que los iaejicanos ilé eóñsigün liiñpiur sn suelo de miserables egoistas,
y de atolondrados reveluciónarlos, haciendo qae Ia razon y la exa

periencia sncedan al torbellino hunultuoso de las paéioités éesov=

ganizadoras, carecerás de recursos ; y su uueva república» trope-
zando en los escombros que hayan causado los insanos movimiéntos,
sin crádito y sin vigor, será presa de Id málvsdós, á tendrá

que implorar la dominscion ilé la metrúpoli, como íiüica úncoru

rapaz de salvar del naufragio los íiliimos restes ile sas fórtuiias.

coroilfDIA.

Kl libertador ha' ensayado so nuevo podér cdu dóz decretos qué
en nuestra hurñilde opiaion dejan trüslncrr uii orizonte más clavó

que el que hasta üqui habiait ofrecido á lós amantes de la li-

bertad las úll,irnos acaecimientos de estit parte de América Na-
blatnos dél decreto por el cnal' rompiendo Bolivar las providencias
fatales á su páis qua alejaban dé gl el comercio de lds ürtículdé
de Ia antigua metrúpdll» leé dé uua franca eñtiaaa» coiiducidos en

'ñánderas aeutruléé, y protestando de naii vez sus deseos de con-

ciliacion, couvidé al nioosrca español cdn ellá para qae prdearé

asegurar á sus súbditos, con la recíproca, las vetitajas ({ite hoy leé

arrebatan los extrmigeros» á la ñsérced riel empeno en no darse
al partida que ie l>reéentari loé sucesos y la llistorla.

El segundo decreto, pdr' él cual el libertáilor se empéfié en acabar

con las sociédádes secretas qiie tantos y biótós daBas hacen en

América> déspueé de hslierlds hecho de gran caaütia eñ otras pártes
de Li'urdps» dé!nuestra al mundo que su»ilaui abañda en deseos
de establecer lo tra»»quiBkid¡ el orden y {á sumision a las leyes,
sin lo que peligrará siemlwe la república» y que no séra posible
dbtéñérse tñleatras existan estas réuuioués oscuras, que en el silen-
cio minan los rimieutos de los girbievoos ya establecidos, y no pocas
veces intentan, cóa la fuerza de sus federados y los artificios de
su politica, hacer triunfar los planes ile Ia amtdcion de los mas osa-

dos, y tirwiizar ta opinioñ de sus companeros en los tnibsjos. p{
almrnte, {a terminacioa incrueula ile La causa fulminada á San-

tauder nos hace ver que Bolivav, prúsciodiendo de su» resenti-

mientos personales> tiene generosidad bastante para perdonar á sus

enemigos, deudo con esto una muestra de que como hombre de
estado sabe sacrificar á las circunstancias» y si se quiere al de-
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coro del augusto destino de presidente,' los ;sentimientos naturales

de las represalias sobre el que habiémlose levantado contra su poder>

rendido, no podia esperar mas término que el de expiar en un

cadalso su delito.

Buxnos hlxas.

Una revolucion realizada por las tropas de la bm<3a oriental,

que llodvuios llamar tranquila, pues que no causó derrame de

sangrar deponiendo á los antiguos goberna<lores de la república,

vuelve á elevar á la silla <qe la presidencia al Sr. Riva<labi"o con

satisfaccion ue lo~ argeotinos y placer de los homlires impar-

ciales <lel nlundo civilismlol los cuales nn pueden menos de re

cardar con entusiasmo la moderación, el juicio y la ilustiacion

con que este ilustre personage¡ altamente apreciable< y digno del

cargo que ejerce, se ha comlucido ouando tuvo en sus manos el

gobernalie de su nación< y cuando vino á Londres á representarla,

habiendo dejado eu esta gran capital una opiuion altísimamenie

favorable á sus couocimientos y á sus virtudes< y lo cual;debe

hacer esperar á los argentinos resultados preciosos< que bajo la

mano de un patriota tan distinguido les indemuicen de las pa-

sadas calami<iades.

Basa<L

Por las ultimas correspondencias del Rio Janeiro .sabemos que

el dia primero de diciembre permanecia aun en este punto el

Lord Strangford¡ que la voz pública 'aseguraba que nada,shabia

conseguido del emperador relativo á un ajuste y acomodannento

con su hermano el usm'pador de Portugal¡ y que se hallaba en

precision de obtener nuevas instruccinues de la corte de Landres

para conducir su negociacion.

Oscilaciones dc la bolea dc Londrcc desde 94 dc cuero gasté 91

febrero dc 1829.

Tres por cieato consolidados, 87-',.r Exchequer bilis, 68.'—Ac-

ciones de Austria, 98.—Brasil, 63~.—Buenos Aires, 40-'.— Chile,

91.—Colombia, 19zs.—Dinamarca, 6L—Espaual 9.—.Franci», I ]0.—

Grrcia, 15$.—Méjico, 8L—Perú, 14.—Portugal¡50.—Rusia, 98$.

:<Iúmero de bancarrotas en Londres en uicho periodur llg.

o
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